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Sevilla cerrada y Sevilla abalconada. 
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U belleza y la desapa recida fun cionalidad forma l 
entre el caserío, habían convertido a la G ira lda en 
símbolo eterno de Sevilla. 

Y en las entrañas del objeto simbólico, las vicisitudes de 
su complicada form alización la erigen también para noso­
tros en compend io del propio q uehacerse de la ciudad, y 
sobre sus muros pueden leerse los ep isod ios más sign ifica­
tivos de las transformacio nes históricas de Sevilla, escr i tas 
con las formas q ue la sustentan , más a aquellas otras 
efímeras que le pertenecieron pensadas para desaparecer, 
gallardetes y banderas y son ido de campanas, o abandona­
das en su fragi lidad, como toda a rquitectura, a los estragos 
del tiempo y los elementos: el agua y la tierra, el aire y el 
fuego. Manchas borrosas y recuerdos. 

Más no son estos solos los muros de la ciudad , de una 
· ciudad como ésta, cuyos muros fueron de necesidad p iezas 
maestras de sus cambiantes máquina e imagen. 

Estas notas pretenden ser una refl exión sobre el a nál isis 
de ciertas formas vu lgares en la ciudad cotidiana q ue 
parecen ilustrar todavía el paso de la ciudad antig ua a la 
ciudad moderna. 

José Ramón Sierra Delgado. 

l. Definiciones provisionales. 

El balcón es un luga r donde el muro se interrumpe, pero 
no es tan sólo una interrupción. 

Los balcones son , por ta nto, algunos de los encuentros 
de la ciudad y la casa. 

El balcón es una forma de muro. En la medida al menos 
de la ambig üedad de éste, el balcón pertenece a la casa y a 
la ca lle, y la ca lle será así la form a que la ciudad adquiere 
para ese encuentro. 

El cierro es un lugar donde se interrumpe una cierta 
percepción de l muro. 

Si el muro es amb-iguo en cierta medida, esa ambigüe­
dad parece convertirse en el cier ro en misteriosa . 
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lJ. El lugar. 

Las ventanas son, entonces, otra cosa. 
El cierro y el ba lcón definieron de nuevo el concepto de 

ventana en unos justos términos forma les y fu nciona les 
dentro de la arq ui Lectura doméstica sevilla na: h uecos de 
luz, poca luz m uchas veces, y ventilación, de perfil recta n­
g ula r y eje vertical. 

Y han limitado con rigor su lugar invaria ble: huecos de 
planta baja, próximos a l tránsito forastero de la ca lle, 
rumores de desconocidos desde den tro. Pa rece haber des­
aparecido la estampa de la leyenda. 

No son tampoco el cierro y el balcón huecos de la 
posible tercera p lanta, q ue antes fue secundaria en la 
vivienda sevillana: a lmacén, lavadero y tendedero, secade­
ro de productos agrícolas, cámara de pro tecció n del calor 
en verano y del frí o en invierno . Después fueron casi 
siempre recuperadas para habitació n, modificándose sus 
pequeños huecos a lineados y a veces en forma de a rqui­
ll os, para acri s ta la rl os o ta bi ca rl os, red u ciend o su 
número. 

Esta p lanta tercera, sin cierras ni ba lcones, y frecuente­
mente inexistente ella m isma, será la que soporta los 
res tos de una lejana influencia de la a rq uitectura culta 
local: a lrededor de esos huecos, pilastrillas y cornisas en 
recuerdo de órdenes desconocidos, reela boración po pular 
a modo de remate y coronación de la casa toda. Organiza­
ción fragmentaria del muro para diluirlo en el a ire de la 
ciudad, casi a la a ltura de sus campanarios, cúpulas y 
espadañas, la a rquitectura de la ciudad celeste e ideal. 

E l cierro y el ba lcón so n siemp re la forma de los huecos 
de la p la nta p rimera o p rincipal. Y principal justamente 
por haber sido la contenedo ra de las estancias de la vida 
doméstica, en viviendas cuyas pequeñas d imensiones no · 
perm iten el intercam bio funciona l de p lantas, baja en 
verano, a lta en in vierno. 
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Son así los cierras y los ba leones los elementos que desde 
la calle marcará n esa jerarq u ía funciona l del interior de la 
casa. 

Esta loca lizació n no· ca m biará tampoco en los casos en 
que fahc la pla n ta tercera. 

En las viviendas ele una p lanta que aú n podernos encon­
trar en el cen tro sevillano, recuerdos de su recien te pasado 
rura l, sólo existen ven tanas, a d iferencia de a lgunas del 
resto de la regió n y especialmen te de los cont ornos ma ri­
neros de Cádiz, Puerto Rea l, San Fernando, etc., de una 
am plísima trad ición de cierras, aunque disti n tos, en p lan­
ta baja úni ca, de forma lización neoclásica o romá nt ica. 



III. La máquina. 

Ta nto el cierro como el ba lcón parecen plantear un 
fenómeno espacial senci ll o usado de antiguo en muchas _ 
de las a rqui tecturas conocidas: una prolongación lim ita­
da y suspendida del interio r hacia fuera. Se trata, obvia­
mente, de un ejercicio clásico de jard inería y los modos 
diversos de entender qué lugar ha de ocupar un jardín en 
la vivienda, o a l menos dos grupos hi stóricos de ell os, 
parecen tener a lgo que ver con la fachada de las casitas 
sevillanas. 

Una prolongación de algo hacia a lgo es una relación 
especial entre ell os, pero no demasiado específica : puede 
ser una invasión , una expa nsión , una explosión , un derra­
me, una penetración, un sonido y una luz ... 

Su limitación la diferencia de aquellas p ro longacio nes 
del espacio que, en lo doméstico, alcanzaron esplendor en 
la arquitectura ing lesa. 

El carácter de suspendida confiere a los elementos ele ra 
relacción una ex igencia im prescindible ele loca li zación, 
que ta l vez pueda expresarse haciendo eq uivalen tes, en la 
definició n del elemento ele fuera, el concepto ele ex terior 
con un cien o concepLO de vacío. 

Estas afu eras, espacia lmem e . ex trañas y clesconociclas, 
casi peligrosas, porque ex teriores, topo lógicamente ine­
xistentes, por vacías, inalca nza bles por ser limitado el 
esfuerzo ele la a rquitectura po r a lcanzarlas , son, con fre­
cuencia, in teriores ele n uevo, huecos ele esca lera, por ejem­
p lo, sin que nada cambie ele cuanto llevamos dicho. Más 
frecuem emen te serán un patio, un corral , un jardín, una 
ca lle. 

En es tas notas nos referiremos tan sólo a los huecos de 
fachada, que ele a lg una manera resumen y compendia n 
tocios los demás: la ca lle será a veces jard ín , a veces inte­
rior, a veces solamente vacío. 
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I V. La fábrica. 

Esa prolongación hacia fuera, más o menos continua, 
adqu iere siempre en la arquitectura popu lar sevillana la 
forma constructiva de un vuelo. 

No existen apenas vestig ios ele aquella manera clásica, 
donde el balcón era el avance de la cornisa a l recoger la 
distancia a l muro de la g uarnición ele la puerta inferior y 
coronación, por tanto, de la entrada. Son aquellos balco­
nes bramantescos del pa lacio Riario, de la milanesa casa 
Fon tana, los miguela ngelescos del palacio Farnesio y ele la 
tribuna ele San Lorenzo, que después se desarrol larían con 
profusión en la fachada barroca. 

Y que habían roto una tradición medieva l todavía pre­
sente en el primer renacimiento, corno en el pa lacio Sanu­
ti de Bo lonia, la casa Arnaldi de Vicenza o aq uellos 
venecianos del pa lacio Manzoni -Angaran , del pa lacio 
Corner-Spinelli o del palacio del Prefeuizio de Pesara, 
donde se mamiene la forma de vuelo, a unque en la mayo­
ría de los casos estructurado desde la forma general de los 
materia les de fachada. 
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Si n embargo, también existen en la a rqui tectura popu­
lar sevi llana elementos de organ ización mural de las fa­
chadas, aunque de mu y poca incidencia en cuan to a la 
modificación de su planitud forma l. 

Entre ellos, ca be destacar las impostas, estrechas bandas 
horizontales de poco relieve, q ue marca n sobre la fachada 
las a lturas de las p lantas, como si casi de una sección se 
tra tara. Las impostas acotan así la a ltura en la que surg i­
rán los vuelos del balcón y del cierro. En muchos casos, 
éste no será otra cosa que un ensanchamien to del m ismo 
relieve de la imposta. 

Otras veces, la forma lización del nivel de carga necesa­
rio en el vuelo será ta n abs tracta, que parece despreciarse 
por excesivo el espesor de la imposta, vola ndo sobre ell a 
una lámi na delgada, casi suficiente para ser con la vi sta 
p isada. 

En el cierro es tan sólo el re lleno de la cara inferior del 
p risma rejado superpues to a l m uro, donde la fo rma, en su 
abs tracción, indicará poco del hecho constructivo que la 
a lien ta. 

Tal vez esa latente a u tosuficiencia formal del cierro 
ocasione una mi rada de simpa tía por parte d.e a lguna 
arquitectura contemporánea. 

Por el con trario, esa máxima economía de la forma 
cons tructiva se encuen tra más raramen te en el ba lcó n, 
donde ciertamente la capacidad autoportan te de l conjun­
to es más débi l. 

Son frecuen tes a lg unos elementos de arr iostra mien to 
q ue a unque lleguen a elim inar el vuelo constructivo, 
inciden d iversamente sobre el sentido de la forma . Desde 
las mínimas tornapuntas recti líneas de h ierro, muy poco 
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elaboradas, hasta la aparición de la fundición en la casa 
romántica, que po·r su forma y materia se leerá n como 
parte del balcón y ajenas a l muro, has ta el arriostram iento 
que nace del prop io muro en forma de cornisa fragmenta­
r ia que avanza para recoger la distancia del ba lcó n, enton­
ces sólo cerramiento latera l, sin suelo, apoyado sobre el 
suelo que el muro le ofrece. 

E l hierro, que, como hemos visto, puede faltar en los 
suelos, no fal tará nunca en las paredes. Y el enrejado sera 
la forma in varia ble ele las mismas. Barrotes ele sección 
cuadrada cuya superfi cie no suele exceder de 2 x 2 cm2. 

Pero la conformación ele estas paredes no parece consti­
tuir un problema sencil lo. Se trata, en defin itiva, de una 
constitución superfic ia l a base de elementos lineales, don­
de los condicionantes constructivos vendrán relacionados 
con aspectos fun cionales determinantes, como, por ejem­
p lo, el predominio del vacío sobre el lleno. Y la med ida de 
este predominio puede servirnos para apreciar la d iferen­
cia con aquellos ajimeces mudejáricos comentados por 
Torres-Ba lbás, compuestos ele una trama de listoncillos de 
madera. Baste recordar, además, la complejidad funcional 
que encierra el elemento propuesto por Graves con u na 
forma que se pretende simple. 

En los cerram ien tos reja dos de la arqu itectura sevi llana, 
por el contrario, sólo parece contenerse una limitación ele 
tránsi to y, por tanto, la defin ición geométrica del lugar de 
la prolongación . 
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V. La geometría. 

Las caracLerísLicas dimensionales de la superficie vola­
da no suelen guardar relación con las de la inLerior a la que 
esLá conecLada, ni con las del hueco que la~ conecta y, por 
el conLrario, esas características parecen m ás bien deLermi­
nadas por consideraciones respecLo a l espacio exterior: ya 
sea una discreLa a Lención a las proporciones del espacio 
urbano o, con más seguridad, alg unas exigencias impues­
tas por la forma constructiva de los materiales. 

Es oscura la relación de es Los vuelos con aquellas des­
aparecidas habiLacio iles voladas, saledizos, aunque los 
raros elemenLos, a miLad cnLre unos y oLros, que LOdavía 
exisLen en las casas sobre los jardines a lcazareños de Sevi­
lla, puedan ser considerados en ese sentido. 

Si lo antes dicho es aplicable a todos los casos de cierros, 
no pa rece serlo menos en e l balcón , porque en Sev illa es 
difícil enconLra r aquellos ba lcones, que sí encontramos en 
la región , de lo ng itud desmesurada, a los q ue puede acce­
derse por varios huecos y cuyo desarrollo sí acompaña, en 
la fachada, la correspondiente dimensión de la habiLació n 
interio r. Baslc recordar la Lradición romana de las facha­
das a balconadas de corrido, representadas por G uido Cal­
za en sus hipótesis sobre ÜsLia . 

Tampoco exisLe una relación entre la superficie del 
hueco y las dimensio nes de los dos espacios que conecLa. 
Su profundidad será el espesor del mu ro, siempre de bas­
tante entidad corno para genera r casi un espacio propio. 
Su ancho y su al LO son arbiLrarios, dentro de unos márge­
nes consLa nLes en esta a rquitecLUra . 

EsLe es el anificio que posibiliLa la p rolongación del 
interior, pero Larnbién, en cuan Lo nacido de una interrup­
ción del muro, es el elemen Lo que rompe el delicado 
equilibrio de acondicionamientos que cua lifica ese espa­
cio como inLerior, p lanteándose así la conLradicción de 
aquella pro longación , y que la pared rejada no será capaz 
de resLablecer. 

EsLas serán las razones de la carp intería acrisLa lada . 
La relación entre el h ueco y el piso posibilita, en ambos 

casos, el LránsiLo entre la superficie interior y la superficie 
volada . A diferencia de una ven Lana , el muro se abre has La 
el suelo, descubriendo la nivelación entre ambas superfi­
c ies . Esla conLinuidad , ante la d isconLinuidad entre vuelo 
y exterior, deLermina un ú nico senLido de paso: de denLro a 
fu era. 

La limitación de Lránsito vendrá determinada por los 
propios límites del vuelo, pero sus exiguas dimensiones 
exigen la rejería, q ue a l marcar esos límites torna n eficaz 
la limitación. 

ARQUITECTURA 

VI. La forma. 

La a ltura de la rejería del balcón, que la conviene en 
barandilla, aparece exclusivamente determinada por esa 
limiLación de paso. Por lo demás, la comu nicación es 
abso lu La. La vivienda se vuelca hacia el exLerior casi en 
ana logía con el propio movimiento del cuerpo humano 
sobre su ba laustrada. 

La ca rpintería acrista lada recuperará a lg unas de las 
condiciones perd idas matizándolas y con trolándolas. 
Siem pre, en el balcón , estará situada en el m ismo p lano 
venical del h ueco, modificando poco la estructu ra espa­
cia l del recin LO. La carpintería se revela, por tanto, conLra­
dicLOria con la misma idea de balcón. Pero más bien debe 
entenderse el balcón corno imposible artilugio, a no ser 
con vio lencia de la vida doméslica, de a lguna a l menos, 
que deberá ser anu lado Lantas veces para poder ser 
u Lili zado. 

Por el con trario, la a lLUra de la rejería en el cierro viene 
siemp re determinada por la a ltura del hueco. Se trala de 
una resti tución expand ida de la pared elim inada, en la 
q ue esLa p ierde su d irecciona lidad para constitui rse para­
lela, recogiéndose igualmente la d isLancia en Lre ellas. EsLa 
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doble dirección, que en el balcón es irrelevante ante la 
apertura tota l, se revela esencia l de la espacialidad del 
cierro. La a ltura hace posible tam bién la noción de techo. 
La carpinter ía acristalada acompaña a la reja y refuerza su 
intención. El crista l envisillado, como a ntes la celosía de 
madera, creará unos nuevos límites a l recinto interior 
proyectándo lo hacia fuera en una relación no reversible. 

Sin embargo, la di sta ncia que separa en el balcón a la 
reja metá lica de la carpintería, hace que estas funcionen 
com o dos membranas independ ientes. El sentido de tras­
parencia que ambas formas implican, no pa rece que pue­
da entenderse como un fenó meno puram ente vis ua l, 
independiente del uso y significado de la forma , en este 
caso de la forma doméstica, pues es justamente lo domésti­
co como reducto de una idea de la vida, el destino que una 
idea de la forma destruirá. 

Ese sentido de lo doméstico mod ifica la percepción de 
las distancias, o de las transparencias, que esas dos mem ­
branas conslituyen , de forma que el balcón se convierta no 
tanto en una modificación del interior, cuanto en una 
introducción del exter ior, donde la comunicación de den­
tro a fuera es secundaria de aquella otra inversa hacia 
dentro, dardo destinado a herir el corazón de cualquier 
santuario. 

Por el contra rio, esa com un icación participativa desde 
la ca lle, le confiere el ba lcón una precisa funci o nalidad 
civi l, pú lpito y tribuna, que no puede ser ajena a su uso en 
la organ ización jerá rquica de la fach ada. 

Inversámente, el cierro es pensado hacia la ca lle, no 
desde la calle. Modifica el interior suministrá ndole un 
lugar privi legiado donde es tar fuera sin dejar de estar 
dentro. Una presencia muda impuesta a la ciudad que no 
podrá ser correspondida por el viandante. 

La m isma ruplUra del muro queda rá como u n episodio 
desconoc;ido desde fuera, donde a lgo parecido a una trans­
ferencia impu lse a leer el muro en su p lena integridad 
geométrica. 

El cierro fue un instrumento adecuado a una idea de la 
vida doméstica, en la cual la casa era un santuario y la calle 
el sinuoso camino de a lcanzarla y do nde el ex terior era un 
ja rdín, paraíso después perdido, cuya pérdida di slocó los 
térm inos de la cuesti ón. 
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El balcón fue una de las formas de la transformación 
urbana que convirtió a Sevilla, como a tantas otras ciuda­
des, en una ciudad moderna. Pero el cierro permaneció 
como un símbolo y un recuerdo. 

No es nuevo un a nálisis como éste. Fue hecho ya, que 
sepamos, a l menos por los Reyes Católi cos. Es conocido el 
celo que empleó su gobierno, con a rg umentos de higiene y 
público decoro, en la sistemá tica destrucción de tales res­
tos de l pasado . Incluso su nom bre primitivo, ajimez, fue 
vaciado de l significado preciso para ser o tra cosa, olvidán­
dose aquella maravillosa ascendencia de la pa la bra árabe 
a l-si masa, la ventana, la cua l deriva a su vez de a l-sams, el 
sol. 

Pero a diferencia de otras ciudades, Sevilla la ecléctica, 
la construida so bre ruinas, la de reforma permanen te, 
la bró sus casas hacia fuera y ta l a larde causó el asombro de 
Andrea Navagero y Pero Mexía. Pero conservó los cierros, 
con muchos que se obligaran destru ir. Y sig uió constru­
yéndo los, recuerdos de su pasado esplendor. Todavía pue­
den verse, junto al ba lcón , invariablemente repetidos en 
todos los hueco de la planta principa l. Se construía n ya a 
la par, escritura simultánea de dos momentos con trad iclü­
i;ios de la casa sevillana, dos momentos diferentes de la 
ciudad. Son, como en la Giral da, s ignos sobre sus muros 
en los que leer los episodios más significativos de su 
h istoria, de l paso de la Sevilla amig ua a la Sev illa 
moderna. 

Para nosotros p uede supo ner, además, motivo para una 
reflexió n sobre a lgunas a lternativas en ciertas relaciones 
urbanas, que imagina mos no muy lejanas de argumentos 
recogidos por la cu I lu ra a rq u i Lectón ica contemporá nea. 

J. Ramón Sierra 


